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Enagua y Huipil. Una microorganización familiar diversa del istmo 

oaxaqueño 

Resumen 

Este trabajo presenta algunos aspectos que comprende mi tesis doctoral. Es 
un estudio de caso de una microorgnización propiedad de una familia diversa, dedi-
cada a la producción de trajes regionales del istmo oaxaqueño que ha presentado 
desde su fundación un crecimiento considerable manifiesto en el volumen de ope-
raciones y en la demanda que atienden. Se encuentra localizada en Ciudad Ixtepec, 
Oaxaca y tiene hasta la fecha cuatro años de creación. La identidad cultural que 
permea el entorno de  Enahua y Huipil permite que converjan ciertos características 
que la  hacen peculiar, desde una tradición viva, como la es el uso de los trajes 
típicos en ceremonias sociales y religiosas, como una nueva apertura que modifica 
la tradición y la adapta a los tiempos actuales. Se utiliza para su estudio un enfoque 
cualitativo basado en un estudio de caso descriptivo desde la técnica historia de 
vida. Primeramente se presenta un marco conceptual para la microorganización fa-
miliar diversa, se describe de manera somera el entorno geográfico cultural  y se 
presentan los primeros hallazgos del estudio de caso. 
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La microorganización familiar propiedad de una familia diversa 

Familia diversa 

La diversidad aplicada a las estructuras familiares mantiene perspectivas conserva-

doras y liberarles. Al respecto Milan (2013) plantea que desde los aportes de 

Durkheim la sociedad crea: “arreglos familiares que se alejan de la hoy llamada 

familia nuclear tradicional”… (pág. 109). Adicionalmente Medina (2001) señala que 

“la familia no se limita a los individuos que son parientes ni a los cónyuges, sino que 

incluye otras formas de relaciones humanas en las cuales sus miembros se encuen-

tran unidos por lazos de solidaridad, convivencia, respeto y afecto” (pág. 24).  Deri-

vado de esto, la unión de personas sin mediar consanguinidad, ni unión matrimonial 

puede entenderse como familia. 

La diversidad de género implica varias posibilidades en la construcción teórica de la 

antropología social.  Por ello, la sociedad actual no puede permitirse dejar a un lado 

el tema de la homosexualidad pues “la visibilidad creciente de gente abiertamente 

gay en las familias, los lugares de trabajo y la cultura”. (Castañeda, 1992). Y por 

ende entre los estudiosos de las organizaciones. 

Blanco (2015)  percibe a la familia diversa como: 

un constructo social en el que se trata de una familia que no cumpla con la 

heteronormatividad, lo que significa que no se compone por una unión paren-

tal compuesta por un hombre y una mujer heterosexuales, sino al contrario, 
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por uniones hombre-hombre, mujer-mujer, personas bisexuales o personas 

transgénero (pág. 40). 

Aunque el concepto de familia diversa pareciera novedoso y que desafía los con-

ceptos más tradicionales Sanz y otros (2013) apuntan que “es preferible no ver a la 

familia homoparental como un caso especial o distinto de familia, sino una más de 

las formas en las que en nuestra sociedad del siglo XXI se articula el afecto, el 

cuidado, la convivencia…” (Sanz, y otros, 2013, pág. 35). 

Microempresa 

De acuerdo con Tunal (2003) “La microempresa es una organización productiva en 

la cual generalmente trabajan un número reducido de individuos involucrados en 

actividades poco remunerativas…; de escasa cualificación, con montos de financia-

mientos mínimos y que… normalmente operan en el marco de la informalidad. (pág. 

90)” 

Existen varias propuestas para clasificar a la microempresa Cardozo, Velasquez y 

Rodríguez (2012) manifiestan que “la alta complejidad para definir la PYME, pro-

viene de su grado de diversidad.” (2012, pág. 1350). Para la observación de la 

unidad de observación hago uso de los criterios que proponen De la Rosa, Rivera y 

Marín que se expone en la tabla 1. 
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Fuente: Tomado de (De la Rosa, Rivera, & Marin, 2015) 

Tabla 1 Clasificación de la Microempresa 

Empresa familiar 

Aunque el sistema familiar ha sido una forma primitiva de organizar las actividades 

comerciales e industriales se manifiesta un interés secundario a su estudio por su 

relevancia económica, aun así Soto (2013) sostiene que “las asociaciones e institu-

ciones de formación han mostrado preocupación por el conocimiento y reconoci-

miento de la empresa familiar (pág. 136). 

Entenderemos como empresa familiar para este estudio: 

Criterio Microempresa (uno a 15 integrantes) 

Edad Hasta 10 años Hasta 20 años Más de 30 años 

Madurez 
organizacional 

Autoempleo Consolidada 

Sector industrial Manufactura Comercio Servicio 

Región o localización Norte Centro Sur 

Propiedad No familiar Familiar 

Profesionalismo 
administrativo 

Bajo Medio Alto 

Racionalidad 
económica 

Supervivencia Acumulación 

Nivel tecnológico 
No tienen 
capacidad 
tecnológica 

Tienen un 
mínimo de 
capacidad 

tecnológica 

Tienen 
competencia 
tecnológica 

Cuentan con 
departamentos 

de 
investigación y 

desarrollo 

Capacidad de 
innovación 

(productos, procesos) 

Nula Baja Media Alta 

Tipo de ambiente 
económico 

Estables y simples Turbulentos complejos 

Tipo de ambiente 
socio cultural 

No propicia un ambiente 
empresarial 

Propicia un ambiente 
empresarial 

Flexibilidad 
organizacional 

Baja Alta 
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aquella en la que los miembros de una misma familia tienen una participación 

suficiente en el capital para dominar las decisiones propias del órgano de 

representación de propietarios, tenga éste carácter formal o legal o por el 

contrario sea de naturaleza informal, y en la que, además, existe el deseo o 

la voluntad de continuidad del negocio en manos de la siguiente generación 

familiar (Vallejo, 2005). 

Tanto Rendón (2010), como Rodríguez, Pico y Méndez (2013) señalan que las em-

presas familiares conjugan los referentes institucionales de familia y empresa y las 

diferencias entre estas dos lógicas provocan “complementariedades y contradiccio-

nes, lo cual permite un análisis desde distintos puntos de vista. Sin embargo, Me-

roño (2009), resalta que “la dimensión empresarial es primordial” (pág. 80). 

Microorganización  

El concepto de microempresa aunque útil para el entendimiento de la unidad de 

observación limita su comprensión por eso es pertinente recordar lo que sostienen 

Espinoza y Zarur (2012) sobre las organizaciones:  

Con la modernidad y la complejidad que ella implica, la organización cada 

vez más es entendida como un espacio social complejo, que asume distintas 

formas…; en ella se entretejen las percepciones individuales, la construcción 

de significados, ambigüedad, incertidumbre, incoherencia, la percepción del 

presente y las formas de imaginar el futuro, el poder, la cultura, etc., y donde 

su verdadero significado no puede ser advertido a primera vista, por lo que 

se hace necesario un esfuerzo para hacerla inteligible (pág. 34).  
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Para este proyecto utilizaremos el término microorganización, porque como lo ex-

pone De la Rosa (2004) “considerar a las micro, pequeñas y medianas empresas 

como organizaciones… supone no sólo cambiar la forma actual de concebirlas sino 

reemplazar el modo usual de estudiarlas… (pág. 130) 

A su vez, Max-Neef (1993) usa el término microorganización y las entiende como: 

Entidades que se encuentran subordinadas al núcleo capitalista moderno… 

que han emergido como alternativa consciente a la disciplina del trabajo asa-

lariado o como mecanismo social de defensa frente a un ambiente social y 

políticamente hostil… (pág. 101) 

Tradición 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define en su tercera 

acepción a la tradición como: “…costumbre… conservada en un pueblo por trans-

misión de padres a hijos” (RAE, 2014). Herrejón (1994) agrega que “es la prolonga-

ción indefinida de un grupo a través del tiempo, en cuanto se preserva su identidad 

consigo mismo y su diversidad frente a los demás” (pág. 141). 

Por ser un legado que se incorpora al presente  “funciona como conocimiento pre-

cedente a las nuevas generaciones que les ayuda para hacer frente a las nuevas 

experiencias de la vida. (Madrazo, 2005). Y a su paso crea expresiones que la man-

tienen viva. Como sostiene Herrejón (1994): 

Tiempo y cultura, tradición y cultura se trascienden recíprocamente. La tradi-

ción es cosa de todos los días y de cualquier lugar. La cultura se está trans-
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mitiendo y recibiendo cada día con su doble carga de conservación y pro-

greso. Hay, sin duda, tiempos y lugares en que tal o cual tradición tiene su 

recurrencia más relevante, su ritmo constante, creciente o decreciente. (pág. 

141). 

Lejos de percibir la tradición con un constructo inamovible y estático retomamos la 

idea de que “para ser funcional, está en constante renovación, y se crea, recrea, 

inventa y destruye cada día… contiene en sí misma los gérmenes de la estabilidad 

y del cambio. (Arévalo, 2004, pág. 926). Por tal motivo, no sorprende que: 

Muchas de las ceremonias o de los rituales que hoy vemos como tradicio-

nales no tienen un origen remoto que se pierda en el tiempo. Fueron crea-

dos en algún momento, hace cien o doscientos años, con una finalidad es-

pecífica, como, por ejemplo, la de crear un espíritu regional (Barreto, 2005). 

Identidad cultural 

México es un país que cuenta con una identidad cultural muy variada, sin embargo 

no se puede generalizar la forma como algunas regiones expresan su pertenencia 

al grupo con el que se identifican. Y tal como lo apunta Molano (2007)  “Hay mani-

festaciones culturales que expresan con mayor intensidad que otras su sentido de 

identidad, hecho que las diferencia de otras actividades que son parte común de la 

vida cotidiana. (pág. 72)”  
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Y aunque “La posibilidad de una identidad única y unificada probablemente sea ilu-

soria e incluso imposible como lo afirma Featherstone (1995). Ciertas manifestacio-

nes han logrado una cohesión tan evidente que las hace fácilmente identificables. 

Por otro lado, Villoro (1998) establece que: 

Hay identidades grupo, de clase, de comarca, de pertenencia religiosa, que 

pueden cruzarse con las de etnia y nacionalidad. En estas mismas, un sujeto 

puede reconocerse en varias identidades, de distinta amplitud, imbricadas 

unas en otras. En México puede verse a sí mismo como zapoteca, oaxa-

queño, mexicano y latinoamericano y norteamericano, etc. (Villoro, 1998) 

La pertenencia al grupo es el ingrediente esencial de la identidad social, la fuente 

de identificación del individuo es el propio grupo. Los componentes de la identidad 

social son los cognitivos, conocimientos que tienen los sujetos sobre el grupo al que 

se adscriben; los evaluativos, se refieren a los juicios que los individuos emiten so-

bre el grupo y los afectivos, que tienen que ver con los sentimientos que les provoca 

pertenecer a determinado grupo (Mercado & Hernández, 2010). 
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Entorno geográfico cultural 

Istmo Oaxaqueño 

El Istmo… es la zona más estrecha de América del Norte (Gómez & Miano, 2008) 

El estado de Oaxaca tiene una superficie de 93,343 km² y está entre los cinco esta-

dos más grandes del país… Las cinco ciudades más importantes por la concentra-

ción de habitantes son Juchitán, Tehuantepec, Salina Cruz, Matías Romero y Ciu-

dad Ixtepec (Matus, 1993) 

Cultura zapoteca 

Los binnizá, la “gente que provino de las nubes”, son el mayor grupo indígena del  

estado de Oaxaca y el tercero del país (Acosta, 2007). Zapoteco proviene del 

náhuatl tzapotecatl gente del árbol de zapote, una fruta nativa de México, así nom-

braron los mexicas a los habitantes nativos de Oaxaca en el siglo XV (Ruiz, 2011). 

Gomez y Miano (2008) sostienen que 

Su organización social es de tipo reticular, donde todos han establecido rela-

ciones intensas y fuertes entre sí a través del vínculo de parentesco y vecin-

dad. Los nodos individuos por los que discurre el mayor número de densidad 

relacional suelen ser las madres, las matriarcas de un clan familiar. La impor-

tancia del bien común frente al bien individual y la lógica de la reproducción 

cultural frente a la lógica de la producción cultural determina sus acciones 
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sociales, que siempre deben beneficiar a la comunidad y a la tradición… 

(Gómez & Miano, 2008). 

Factor que explica por qué se encuentra tan visible y vigente en contraste con otras 

identidades indígenas. 

Otro aspecto que hace singular a la cultura zapoteca es que “la población autóctona 

ha mantenido una relación horizontal con la comunidad mestiza nacional. A diferen-

cia de aquellos estados donde la influencia de la población mestiza es mayoritaria, 

en el Istmo oaxaqueño no se presenta la situación de igual manera” (Villagomez, 

2008). Manifiesto en el orgullo con el que hace uso de su lengua y la tradición de su 

vestimenta en las festividades. 

La cultura zapoteca del istmo experimentó durante el siglo XX una transformación 

debido al auge económico que vivió la región, motivado por la migración internacio-

nal, integrando a su imaginario elementos que en vez de erradicarla “más bien fa-

voreció la persistencia de la vitalidad de las prácticas festivas, los vestidos tradicio-

nales tanto en la vida cotidiana como en las fiestas, la afirmación del idioma zapo-

teco tanto en la constitución de una literatura como en los campos comerciales o 

políticos (Miche, 2006, pág. 64) 

Mujeres fortaleza y matriarcado 

Las representaciones que los extranjeros hicieran de las mujeres zapotecas, si bien 

no son monolíticas, han tendido a reproducir un discurso común que enfatiza la 

fuerza, la indomable sexualidad y el exotismo de la mujer zapoteca. Aunque este 
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discurso ha sido ampliamente compartido por la mayoría de los observadores ex-

tranjeros, los usos del mismo han variado desde aquellas posiciones que ven a las 

mujeres zapotecas como amazonas primitivas cuya cultura es inferior a la cultura 

occidental, hasta aquellas otras posiciones (bien ejemplificado por las intelectuales 

feministas) que sostienen que las mujeres del istmo son un símbolo de igualdad 

social “y poder que debiera ser emulado por la mujer urbana occidental” (Campbell 

& Green, 1999) 

La preeminencia del papel social de la mujer (algunos autores han llegado a afirmar 

que existe un moderno “sistema matriarcal”) y la permisividad social frente a la “di-

versidad sexual” son los rasgos más sobresalientes de esta sociedad. Su condición 

“atípica” frente a otras mujeres indígenas zapotecas y mestizas mexicanas se con-

creta en la hegemonía en el espacio del mercado, la calle, la casa (“la casa de mi 

madre” se dice, y no “de mis padres”), el patio, la iglesia, el templo, los sistemas 

festivos y ceremoniales (Gómez & Miano, 2007). 

Esta ideología matriarcal estima que este modelo social es una herencia prehispá-

nica de los antepasados, quienes vivían en una sociedad donde las mujeres goza-

ban de los mismos derechos que el hombre y la diversidad sexual era aceptada… 

no como en la edad media europea, donde los homosexuales era reprimidos y las 

mujeres no tenían derechos y se explica esta pervivencia debido a que… el patriar-

cado históricamente no avanzó y se mantuvieron estructuras matriarcales, donde 

las mujeres tienen peso en la orientación de la vida… tienen fuerza, tienen la posi-

bilidad de ser valoradas y se valora y apoyan cuando tienen hijos (Gómez & Miano, 

2008). 
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Papel de las festividades 

La fuerza del idioma zapoteco, objeto de varias investigaciones, fue sin duda un 

motor extraordinario para el mantenimiento de una cultura zapoteca asumida. Lo 

mismo se podría decir de las fiestas: a la vez por su función social y como medio de 

afirmación de sí misma, la fiesta puede analizarse como un momento culminante de 

la expresión de la cultura zapoteca (Miche, 2006). 

Las velas así como los ritos de paso son la ocasión para organizar económicamente 

a la comunidad (Urbiola, Vázquez, & Cázares, 2017). Las velas son las fiestas tra-

dicionales istmeñas, los motivos que tienen son diversos: celebrar a los santos pa-

trones, exaltar las actividades laborales y los productos agrícolas o simplemente 

recordar a una familia con apellidos distinguidos; son organizadas por los mayordo-

mos y por una sociedad, cuyo número de miembros depende del tamaño de la 

fiesta. Los socios se encargan de colocar mesas y sillas para sus invitados al interior 

de la enramada, donde ofrecerán cerveza y botanas. Las mujeres zapotecas estruc-

turan tanto las celebraciones del ciclo de vida… como las fiestas comunitarias, de 

las cuales las velas son el mejor ejemplo. (Mercado & Hernández, 2010) Aunque 

los hombres también participan en las velas, son las mujeres sus principales prota-

gonistas, ellas se reúnen con sus comadres y vecinas para preparar los alimentos, 

atender diligentemente a los invitados y dar inicio a la vela bailando los sones regio-

nales. (Mercado & Hernández, 2010) 
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Importancia de la indumentaria 

La vestimenta es un signo de distinción social, de género, de región, de profesión, 

de edad, etc., en este sentido es un objeto eminentemente relacionado con la iden-

tidad de la persona (Moreyra, 2012). “Puede, además, metaforizar la (no) pertenen-

cia a un grupo” (Mercado & Hernández, 2010).  

La vestimenta ha tenido un papel muy importante en la sociedad mexicana, pues 

por medio de ella los individuos se expresan al resto de la población, manifiestan su 

esencia, sus sentimientos. También, se transmite la posición social, así como el 

contacto con la moda europea. Para otros, es la forma de recordar su pasado y 

tenerlo presente y nos recuerda que el pasado fue real (Hernández, 2012). 

El éxito del traje de tehuana está asociado a una conjunción de ideas acerca de la 

tradición indígena, pero vinculada a nuevos significados de la condición femenina, 

las nuevas identidades sexuales, (Arias, 2016). 

Algunos ejemplos de la cultura material zapoteca, como un producto del  contacto 

con otros grupos y de la concentración de riqueza son el vestido elaborado con 

encajes de Holanda, sedas dela India, bordados que imitan el mantón de Manila y 

collares formados con dólares de oro. (Reina, 1997). La particular dedicación del 

pueblo zapoteco a la creación de tejidos, bordados y ropa es antigua, y su maestría 

en ello reconocida. (Ruiz, 2011). Olivier Debroise sostiene incluso el carácter im-

postado que tiene para las mujeres el portar su vestido tradicional como una suerte 

de disfraz –si bien cotidiano– que ostenta un profundo orgullo étnico zapoteca 

(Arias, 2016). 
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En la actualidad, existe una gran competencia entre las mujeres para elaborar pren-

das más originales y atractivas, aunado a ello, el comercio de la vestimenta se ha 

incrementado y ha pasado a formar una parte muy importante de los ingresos eco-

nómicos de las familias indígenas, sobre todo de los pueblos más arraigados a sus 

tradiciones (Hernández, 2012). 

Se puede decir que el huipil de Juchitán como objeto artesanal se ha convertido en 

una mercancía transformada “culturalmente por los gustos, los mercados y las ideo-

logías de economías más grandes”  sostiene Appadurai, (1991) citado en (Arias, 

2016) 

La fabricación de las prendas ha sido fragmentada en fases que realizan distintos 

trabajadores en diferentes lugares. (Arias, 2016). 

Los muxes 

Para Urbiola, Vázquez y Cáceres (2017) un muxe “es un hombre que voluntaria-

mente decide adoptar un rol de género diferente al sexo biológico con el que nace”. 

“El muxe zapoteco se caracteriza por ser una persona creativa, coqueta, sensual, 

trabajadora, graciosa, enamoradiza, alegre, complaciente, intrépida, amante del 

sexo, respetuosa de la tradición, enmadrada, generosa, glamorosa, elegante y lu-

chadora” (Gómez & Miano, 2007) . 

La muxeidad es una forma peculiar de combinar los atributos femeninos y 

masculinos en un tercer género con expectativas sociales propias (Tenoch, 2016). 

Existen algunos que se asumen  “como toda una mujer, por lo tanto a diario se visten 
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y pintan como mujeres y usan nombres femeninos y los que, al contrario, se consi-

deran como hombres con preferencia sexual y emotiva hacia otro hombre” (Miano, 

2010). 

“Los muxes están integrados en casi todos los aspectos de la vida cotidiana y pú-

blica… deben cumplir con sus compromisos sociales, aportar su trabajo para el bien 

común, valorar su dignidad y defender su cultura” (Gómez A. , 2004), Quienes se 

dedican al bordado de trajes regionales gozan “de un gran reconocimiento y presti-

gio social” (Gómez A. , 2004). 

Los muxes, como cualquier otro sujeto en el mundo, independientemente de la iden-

tidad sexo/genérica que asuman, se construyen a partir de sus prácticas y consu-

mos. (Marcial, 2015). 
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Metodología 

Este trabajo emplea una metodología de investigación cualitativa y utiliza una “serie 

de prácticas materiales e interpretativas… con la esperanza de obtener un mejor 

conocimiento del objeto de estudio que tiene entre manos”. (Denzin & Lincoln, 2011, 

pág. 49) A través de un estudio de caso  intenta “describir en forma exhaustiva una 

situación social y explicar al menos tentativamente sus múltiples factores y compo-

nentes” (Barba, 2009, pág. 17). 

Usando como herramienta metodológica la historia de vida, entendida ésta como: 

una modalidad de investigación cualitativa que provee de información acerca 

de los eventos... …Incluye la información acumulada sobre la vida del sujeto: 

escolaridad, salud, familia, entre otros, realizada por el investigador, quien 

actúa como narrador, transcriptor y relator. Y mediante entrevistas sucesivas 

obtiene el testimonio subjetivo de una persona de los acontecimientos y va-

loraciones de su propia existencia (Chárriez, 2012, pág. 53). 

Apoyada por técnicas como observación participante, la entrevista semiestructurada 

y a profundidad. 

El levantamiento de datos ha implicado la visita física a la organización y múltiples 

entrevistas con los propietarios, familiares, personal de apoyo, colaboradores y 

clientes. Con afán de ampliar la visión y enriquecer la visión  

 

 



Enagua y Huipil. Una microorganización 

 

 

18 
 

Estudio de caso “Enahua y Huipil 

Enagua y Huipil es una empresa propiedad de una pareja homosexual conformada 

por  Toledo y Santos, dos varones que integran una familia diversa, cuya actividad 

es la elaboración de trajes regionales del istmo oaxaqueño, ubicada en Ciudad Ix-

tepec Oaxaca. Se trata de una microorganización familiar que nace de la mano de 

otro proyecto de emprendimiento del cual también están al frente. 

Café Bacanda 

El primer proyecto surgió en el año 2014,  a muy poco tiempo de conocerse, frente 

a la incertidumbre de poder continuar en contacto y debido a la limitación econó-

mica, incluso antes de formalizar su relación sentimental, motivados sólo por la 

fuerte atracción que sentían, Santos le propuso a Toledo montar una cafetería. Los 

ahorros destinados a la titulación de licenciatura de éste y los recursos obtenidos 

de la venta de trajes regionales a consignación que para entonces realizaba Santos, 

fueron las primeras fuentes de recursos; el resto provino de familiares y amigos, que 

se unieron para establecer esta mircroorganización, contagiados con el entusiasmo 

de ambos. 

Rentaron un local en un lugar céntrico y de afluencia importante en las principales 

calles de la Colonia Estación, el centro económico de Ciudad Ixtepec. Optaron por 

un local antiguo, de construcción tradicional, con paredes encaladas y techo de teja 

muy alto, que venía perfecto al nombre que habían elegido para el Café: Bacaanda, 

el aroma de los sueños en  la lengua zapoteca.  
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Para la inauguración que se llevó a cabo el 12 de Diciembre de 2014, optaron por 

hacer promoción por medio de las redes sociales y canales tradicionales con el pú-

blico de mayor edad, familiares y conocidos de toda la vida. Se puso un rótulo en la 

parte de arriba de la puerta y desde el comienzo para reforzar la identidad zapoteca 

del negocio, Santos decidió exhibir en un maniquí uno de los trajes regionales de 

su propiedad como sello distintivo del local. 

Este elemento, integrado a simple vista como decoración, pero que cambiaba pe-

riódicamente fungiría como el vínculo al segundo proyecto. Santos recibió algunos 

trajes como herencia de su abuela, ya que debido a su valor constituyen un patri-

monio, pero otros más pronto se fueron sumando, obtenidos de las casas de em-

peño donde después de un tiempo que sus propietarias originales no los redimen, 

son vendidos a precios muy accesibles. 

Nacimiento de Enagua y Huipil 

La gran cantidad de fiestas y celebraciones que dicta el calendario social del istmo 

oaxaqueño, exige que las mujeres porten un traje distinto en cada compromiso, pero 

la situación económica imposibilita que hagan una inversión en cada ocasión que 

así lo demanda; por ese motivo y de manera muy discreta en su mayoría jóvenes 

han optado por rentar el atuendo y ahí es donde los trajes expuestos se convierten 

en una mercancía de uso o goce temporal que permite cumplir con la tradición y 

poner de manifiesto la identidad que la mujer zapoteca expresa.  



Enagua y Huipil. Una microorganización 

 

 

20 
 

Debido a esto, se convirtió en una rutina para Santos visitar las casas de empeño y 

adquirir los trajes mejor conservados y ofrecer ajustarlos a la medida de quien op-

tara por rentarlos para algún evento de importancia menor, en el que sólo quiere 

asegurarse de lucir bien, pero no el protagonismo. Pero hay compromisos que exi-

gen que la tradición se cumpla y que la mayordoma, la madrina, la capitana, etc. 

estrene, aquí es donde nace y destaca Enagua y Huipil como creadora de diseños 

exclusivos y personalizados que le imprimen el talento e ingenio de Santos y Toledo. 

Las clientas del café o en ocasiones de la renta de vestidos, exponen su necesidad 

de un traje con características específicas, Santos, que conoce bien a quienes los 

elaboran, escucha con atención y toma nota de sus inquietudes. 

Las primeras personas a quienes se dirigió fueron las bordadoras más cercanas, 

con ellas pregunta sobre los tiempos de elaboración, los precios de su trabajo y los 

materiales e insumos que requieren para agilizar su trabajo. Consulta  la forma de 

trabajar con pedidos, anticipos. Cotiza, tanto en Juchitán como en Oaxaca el costo 

de los materiales y posibles tiempos de entrega, descubre que algunas de ellas 

están abiertas a elaborar diseños personalizados con total apertura, otras en con-

traste, sólo elaboran unos trabajos con las características más tradicionales e in-

cluso contactó con algunos artesanos que sólo se comunican en zapoteco. 

Los primeros proyectos implicaron correr ciertos riesgos con respecto a la coordina-

ción de participantes, pero los resultados dejaron a las clientas satisfechas y listas 

para recomendar con amistades y familiares esta nueva forma de cumplir con la 

tradición de una manera más actual, en contraste con lo que se hacía hace algunos 
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años que quien quería el traje buscaba de manera personal a su modista y borda-

dora de confianza, sin necesidad de intermediarios. 

Se hizo mención que como decoración de Café Bacaanda hubo siempre un maniquí 

portando traje regional, éste era motivo de comentarios, preguntas y de publicidad 

silenciosa, pero no fue la única manera en que Enagua y Huipil realizó labores de 

mercadeo; desde los primeros proyectos, Santos elaboró un perfil de Facebook 

donde compartía las fotos con las clientas que portaban en su evento las prendas 

diseñadas por ellos. Esta forma de publicitarle ha tenido un alcance tal que han 

atendido pedidos para clientas en Estados Unidos, Europa y muchas partes de Mé-

xico. 

Crecimiento de operaciones 

Pocos meses después de atender pedidos individuales, lograron atender pedidos 

masivos, mismos que trajeron consigo un nuevo reto, buscar proveedores que ofre-

cieran precios más competitivos, esto los obligó a desplazarse a la capital del país, 

contactando primero con distribuidores detallistas, pero posteriormente también con 

fabricantes, que estuvieron dispuestos a ofrecerles crédito y facilidades de pago por 

el volumen de compras que manejaban. Esto amplió el alcance de sus operaciones 

y revolucionó la forma de trabajar, pues amplió las posibilidades y permitió econo-

mías de escala. 

Una de las principales razones por las cuales las clientes eligen a Enagua y Huipil 

es por la posibilidad de personalizar desde el dibujo los diseños de su traje, conjun-

tando el talento de Toledo quien dibuja y crea diseños de la idea más vaga que ellas 
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presenten, con las referencias a la tradición y los márgenes en que se puede ser 

propositivo impuestos por Santos. 

Es común observar que las clientas que van a tomarse las medidas o elegir el tipo 

de tela o probarse las prendas ya terminadas, antes o después, piden algo de la 

carta, logrando un maridaje perfecto entre las dos empresas. 

Debido al crecimiento de la clientela del café y a problemas con la dueña del local 

original fue necesario conseguir otro lugar, a tan sólo un mes de cumplir el primer 

aniversario. Se eligió un lugar más amplio, que trajo consigo nuevas oportunidades. 

Justo a un costado del área de las mesas del frente permanecía el maniquí que de 

cuando en cuando portaba un traje nuevo o de recién adquisición.  

Conociendo la plataforma y la clientela con la que contaban, algunos bordadores o 

artesanos que contaban con atuendos terminados que por alguna razón no lograban 

entregar a sus clientes originales o por diferencias creativas no lograban el precio 

esperado, se acercaban a ellos con la intención de obtener, en algunos casos dinero 

rápido para alguna emergencia o en otros casos dejar su trabajo en consignación 

con la esperanza de conseguir un mejor precio de venta. 

Esta práctica, fruto de la comunicación de boca en boca, permitió la conexión con 

nuevos talentos, con los cuales la red se iba ampliando, convirtiéndose en aliados 

de Enagua y Huipil por la oportunidad con la que respondían originalmente a sus 

necesidades.  

Paulatinamente la demanda de trajes iba creciendo, ya no sólo se trataban de pedi-

dos individuales o de dos a tres vestidos para una misma familia, sino comenzaron 
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a atender eventos más numerosos incluso algunas escuelas que para su gradua-

ción habían decidido portar traje regional. Esta nueva responsabilidad obligaba a 

dedicar un mayor tiempo a las actividades de diseño, logística y procuración de ma-

teriales y armado final de los trajes. De nueva cuenta, las instalaciones más amplias 

favorecían al cumplimiento de tales actividades. 

Otro factor que cabe destacar, es que las festividades suceden en fechas específi-

cas en las distintas localidades, por ejemplo, en Ciudad Ixtepec las fiestas principa-

les ocurren durante el mes de septiembre pues el día 30 se celebra a su patrón San 

Jerónimo Doctor, pero la celebraciones ocurren días antes de que comience el mes, 

con la bajada del santo, posteriormente se recibe el mes con una calenda multitudi-

naria y de manera subsecuente se efectuará la Coronación de la Reina del Pueblo, 

Vela Didxazaá, Vela Esmeralda, Vela Ixtepecana, Vela Muxe Nadxhiely, Vela San 

Jerónimo, por mencionar algunas. En Juchitán, Espinal y Salina Cruz las fiestas 

titulares suceden el mes de mayo, mientras que en Tehuantepec e Ixtaltepec, suce-

den en agosto y diciembre respectivamente. 

Esta situación exige que los preparativos se lleven a cabo con anticipación para 

cumplir puntualmente con los pedidos, pero acumula significativamente el trabajo 

en ciertas fechas, pues los imprevistos o la más ligera falla en la cadena de produc-

ción generan retrasos y descontento en la clientela. Suele suceder también que en-

tre la toma de medidas y la fecha de entrega de los trajes, el cuerpo de la clienta 

pueda sufrir sutiles, pero notables variaciones, obligando a realizar ajustes de última 

hora, con la intención de dejarla totalmente satisfecha con la creación. 
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Expansión y preeminencia 

La contratación de nuevos ayudantes para las actividades de Café Bacaanda per-

mite que los esfuerzos de Santos y Toledo se centren más en las actividades pro-

pias de Enagua y Huipil. Con el aumento de los pedidos las labores de logística se 

tornan más complicadas, para conseguir economía se tienen que buscar tela, galo-

nes, hilos y ribetes con los productores directamente en la ciudad de México; se 

hace necesario contactar nuevas costureras, más bordadores a mano o a máquina, 

quienes preparen olanes y sepan darles el tratamiento necesario que deben lucir 

según la tradición. 

Un año y siete meses después de haberse instalado en el segundo local, se pre-

senta la oportunidad de un nuevo local frente la zona comercial de Ciudad Ixtepec, 

denominada Plaza Garibaldi y que ofrecía enormes ventajas. Tiene un espacio más 

grande, con varios metros de frente y con dos escaparates de vidrio independientes 

que permitiría perfectamente dedicar un espacio especial a Enagua y Huipil. 

En la enorme fachada se rotuló a un lado la imagen de ambos negocios, contribu-

yendo así a su diferenciación y a su posicionamiento ahora al público en general. El 

espacio que ocupó, se llenó de muestras de telas y la existencia de trajes pendien-

tes de entrega, así como de un lugar especial para el maniquí que tan determinante 

había sido en la consolidación del negocio. La independencia y a la vez cercanía 

con el café, permitía ofrecer un trato más confortable a quienes venían a pedir in-

formes, o tomar medidas o a solicitar algún presupuesto para un posible pedido. 
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Para este momento, fue necesario contar con la ayuda de dos personas en las la-

bores de Enagua y Huipil, el primero un joven que además de bordador, asistía a 

Santos en las rutinas de llevar y preparar materiales y entregar pedidos. Un tiempo 

después se unió al equipo también una chica que después de participar como ma-

quillista y peinadora de las clientas que recibían los trajes, se involucró como asis-

tente y compañía inseparable de Santos para todas las actividades. 

Para este entonces,  se hizo necesario cambiar la moto por un vehículo que permi-

tiera mayor espacio y más comodidad a la hora de transportarse y llevar a cabo las 

actividades de entrega, abastecimiento. El crecimiento de los pedidos y el número 

de personas en la red para lograrlo, permitía destinar una parte de los recursos para 

tal fin.  

Conclusiones 

Enagua y Huipil es una microorganización familiar que destaca pues sus propieta-

rios conforman una familia diversa, por tratarse de una pareja homosexual. 

Enagua y Huipil es una microorganización que presenta una edad menor de 10 

años, con madurez organizacional de autoempleo, que pertenece al sector de co-

mercio y servicio, localizada al sur de México, de capital propiedad familiar, con 

profesionalismo administrativo bajo, de racionalidad económica de supervivencia, 

con un mínimo de capacidad tecnológica y con capacidad de innovación media, en 

un ambiente económico turbulento y complejo, en un ambiente sociocultural que 

propicia un ambiente empresarial y una flexibilidad organizacional alta. 
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Enagua y Huipil por ubicarse en el istmo oaxaqueño recibe la influencia de un en-

torno cargado de tradición, manifestada en el uso ordinario del traje regional zapo-

teca en los eventos sociales y religiosos. 

La mujer zapoteca contemporánea en su afán de preservar la tradición de la vesti-

menta en las festividades recurre a Enagua y Huipil como una nueva opción de 

construir su identidad a través de la exclusividad de los trajes que ésta produce. 

La identidad de género de los propietarios de Enagua y Huipil imprime al traje re-

gional de la mujer istmeña creatividad, innovación, conocimiento y celo, que man-

tiene la tradición viva.  
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